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o lo sentimos, ocu-
rre lejos, en otro
mundo que más
vale ni mirar, e in-

cluso si lo miramos puede que
no nos importe. Pero en reali-
dad tiene que ver con nuestros
bienes, nuestros valores, nues-
tra integridad física, nuestra vi-
da, y la de nuestros seres que-
ridos. Vivimos en el cuarto país
del continente con más presos
por habitante. En Colombia, con
su guerrilla, sus carteles de la
droga, sus paramilitares, uno
de los paises más violentos del
mundo, hay un preso cada 760
habitantes. En Uruguay hay un
preso cada 450 habitantes. Hay
más de siete mil reclusos en pri-
siones con lugar para cinco mil.
Donde tiene que haber dos
duermen 14. Que se jodan, di-
cen muchos. Se están recons-
truyendo algunas cárceles, pe-
ro en un año tres mil uruguayos
fueron procesados con prisión.
Es como volcar cada año un al-
jibe en un dedal. Cada vez hay
más primarios. Los días de visi-
tas se concentran hasta seis mil
personas en la  cárcel, y los fa-
miliares se convierten en vícti-
mas. Hay un médico para to-
dos. Los detectores de metales
funcionan como la mona. En-
tra de todo. Hay un policía cada
100 reclusos. En los países en
serio hay un policía por recluso.
En Uruguay 70% de los presos
reincide. Las cárceles no reha-
bilitan, al contrario: entran ra-
piñeros y se convierten en ho-
micidas. Son los mismos que
después cumplen la pena o se
fugan, o salen en salida autori-
zada, y entran a nuestras casas,
nos encañonan por la calle,
agreden o matan a alguien. Una
cosa de locos. De 340 presas 260
tiene problemas psiquiátricos.
La mitad de los enfermos in-
ternados en el Vilardebó son
presos enviados allí por la Jus-
ticia. Una cárcel disfrazada de
hospital. Y hay cárceles que se
convirtieron en manicomios.
Hay homicidas que nadie en-
tiende como no fueron decla-
rados inimputables. La gente
prefiere que vayan presos a que
terminen en un hospital. Pero
en el hospital serían siempre
enfermos, mientras que en la
cárcel algún día dejarán de ser
presos y recuperarán la liber-
tad, con su locura a cuestas, y
los podemos cruzar por la ca-
lle, o nuestros hijos se los pue-
den cruzar. Y ahí, de forma vio-
lenta, nos caerá la ficha. Ah, sí,
era un asunto nuestro. (gpe-
reyra@observador.com.uy)

UNA PESADILLA
QUE NOS PUEDE
DESPERTAR
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Socialismo y partidos socialistas

L a Nación del domingo pasado, en
primera y cuarta, con gran amplitud
de espacio, bajo el título “los partidos
socialistas europeos en crisis”, y citando
al ABC de Madrid, comenta lo mal que

les va a todos últimamente. En mi título de
hoy, la inclusión del “socialismo” se dirige a
cuanto de tal hay en los partidos inspirados en
la obra de Marx y otros autores igualmente del
siglo XIX. Hoy en día puede decirse que ese
contenido es prácticamente nulo, que ninguno
de esos partidos propone una sociedad
rigurosamente utilitaria, encaminado a la
supresión del Estado y tal vez hasta la
eliminación del dinero. Lo cual, obviamente, se
explica por el fracaso sin vuelta experimentado
por Rusia y la China y sus respectivos imperios,
y cuantos otros experimentos hayan sido
ensayados. 

En cuanto a la suerte de los partidos auto-
denominados “socialistas”, o algo equivalente,
comenzaré a considerar sus éxitos y fracasos
en torno a la competencia por el poder, va-
liéndome de la información difundida por La
Nación. Su cobertura comienza expresando lo
siguiente: “Si la simbólica caída del Muro de
Berlín, fue el preludio de una amenazante dé-
cada del 90 para la izquierda, los primeros
años del siglo XXI han desembocado en una cri-
sis...”, afirmación que apuntala con una revis-
ta de la izquierda en nueve países. Italia es el
único de ellos en el cual el jefe de gobierno es
de izquierda, pero los conflictos con los otros
líderes de la coalición no le dan tregua al po-
bre Romano Prodi, en gran parte fruto de los
conflictos sembrados en la izquierda durante
la jefatura de Bettino Craxi. La esperanza de
Prodi en cuanto a conservar su puesto, por el
momento se apoya sobre una posible coali-
ción con un nuevo partido llamado “La Mar-
garita”, de orientación centrista. Pasando a
Francia, naturalmente, la mayor desilusión
para la izquierda reside actualmente en que el
indudable charme de Ségolène Royal nada pu-
do contra la solidez del programa de Nicolás
Sarkozy. 

En cuanto a Gran Bretaña, el Partido Labo-
rista, con la conducción de Tony Blair, como la
ejerció hasta hace pocas semanas, uno puede
asociarlo –principal apoyo como ha sido del
presidente Bush en el Medio Oriente–  con
cualquier cosa menos con la izquierda. En Ale-
mania, el Partido Socialista se sitúa en regio-
nes remotas del poder. El público en general
no suele conocer quién es el jefe del Partido. En
el transcurso del último año y medio el SPD  tu-
vo cuatro presidentes distintos. Pero  lo más in-
teresante es lo que acontece en  Escandinavia,
región compuesta por cinco países: Suecia,
Noruega, Dinamarca, Finlandia e Islandia. Has-
ta hace poco, durante  seis décadas, los parti-
dos socialistas controlaban el poder en todos
ellos. Hoy en día solo en Noruega el partido de
izquierda integra, en una posición secunda-
ria, un asiento en el gabinete ministerial.

Este general debilitamiento de la izquier-
da en Europa contrasta con la fuerza que los
partidos de la misma tendencia han estado
ganando en América Latina. ¿Qué sentido tie-
ne ese ríspido desfasaje? Lo más fácil de captar,
el fenómeno nos confirma que hay culturas de
una y otra zona del globo terráqueo que tien-
den a confrontarse. En su famoso libro, El Cho-
que de las Civilizaciones, el norteamericano Sa-
muel P. Huntington, luego de sostener que la
clave de lo que pasa en el mundo hay que bus-
carla en el choque de las civilizaciones, hace co-
sa de diez años, osó dudar de que la cultura la-
tinoamericana difiere de la occidental. Ahora
la observación del panorama mundial nos es-
timula a pensar que esas dos civilizaciones, se
asemejan a sendos trenes que, velozmente,
avanzan por un único carril en sentido opues-
to.

Para nuestro país, ¿qué futuro nos hace avi-
zorar este panorama? A uno le vienen a la ca-
beza distintos escenarios. Uno truculento lle-
ga vía Huntington y los lazos de amistad que
unen a Hugo Chávez y el presidente de Irán, Ah-
madinejad y su próxima bomba atómica. El
odio por EEUU que comparten ambos y mu-
chos amigos de uno y otro podría  suscitar la

ilusión de una alianza islámico–latinoameri-
cano para enfrentar a Occidente en un cho-
que definitivo. Una especie de “A la hora se-
ñalada” trasladada del Lejano Oeste al mundo
entero. Pese a que ese libreto no carece de fun-
damento, sobre todo en base al desequilibrio
psíquico de Chávez y otros potenciales actores,
el sentido común no me deja tratarlo en serio.  

No hay ninguna alternativa atractiva para
Uruguay, ya que sobre el gobierno gravita la
condición de su ideología socialista. Ejemplo:
el TLC cautivó al presidente pero la presión
política antiyanqui le hizo decir no. Tampoco
porque la ideología no nos deja salir de Mer-
cosur, representativo de la antítesis de la aper-
tura hacia el mundo que reclama nuestra con-
dición de país pequeño. Otro tanto porque la
política económica debe ceder ante presiones
políticas. Ejemplo: mientras redactaba este ar-
tículo –13/6– el diputado del FA José Luis Bla-
sina planteaba al PIT-CNT instituir el “control
ciudadano de precios”: según El Observador de
esa fecha “el legislador quiere que las organi-
zaciones sociales fiscalicen y denuncien a co-
mercios”. Un instituto de esa índole –cuántas
miles de cabezas rodaron durante la Revolución
Francesa por denuncias de los Sans–Culottes,
equivalentes de entonces de integrantes del
PIT-CNT– desplazaría el control de la política
antiinflacionaria del Ministerio de Economía
al PIT-CNT o al Ministerio del Trabajo, y en-
tonces sí volveremos a tener inflación en serio,
como en los viejos tiempos.

Cierto que no sería la primera vez. En  ju-
nio de 1968, tras una inflación de casi 200 %
en los últimos 12 meses, se puso en práctica
un plan económicamente fundado, autoría de
este articulista. El resultado fue notable, con
una inflación del orden de 2% en el segundo se-
mestre. En seguida los amigos del presidente
le aconsejaron que organizase un control de
precios de tipo policial. Lo hizo y el  resultado
no se hizo esperar. La inflación volvió a des-
bocarse en cosa de un año. Pienso que las cir-
cunstancias son propicias para dedicar el pró-
ximo artículo a una retrospectiva. 
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